


rentendemos que no hay mevor modo de recapitular este convulso 
descurrir de la sociedad oriental contemporánea, que responder a
una pregunta clave, formulada a cada paso, 
conversación, como una angustia recurrente 

pistamos al horda de una revolución?

saltando en cualquier 
del Uruguay medio.

primer luour, corresponde indagar si en el mes de julio de 
19ÓS se dan en el país las condiciones propuestas por menin para 
definir lo xue él llamó ;’una situación revolucionaria”.

£s verdad hue dicha fórmula leninista fue elaborada de cara a 
la experiencia histórica rusa de 1917, pero no es menos cierto 
que puede ser muy útil como modelo para calibrar cualquier otra 
experiencia cíe turoulencia político-social.

~e¿,ún úenin, tres condiciones objetivas, que no dependen de la 
voluntad de los revolucionarios, confi¿,uran ”una situación revo­
lucionaria” .

Veamos si ellas pueden detectarse en el Urugauy de nuestros 
días.

1) Primera condición: "Imposibilidad para las clases dominan­
tes de conservar su dominación sin producirse cambio alguno; cri­
sis en las "alturas”, crisis de la eolítica de la clase dominan 
te que abre una prieta por la que se filtran el descontento y la 
indignación de 1's clases oprimidas. Para que la revolución sé 
produzca no es bastante que 7ilos de abijo no quieran”, sino que 
se requiere además que flos de arriba no puedan vivir como antes”.

Se^ún nuestro criterio esta condición está plenamente vidente 
en la realidad nacional actual. ..o hay ninvuna duda de que han 
caducado los tradicionales mecanismos políticos por los cuales la 
oligarquía se ha asegurado el poder, a través de ambos partidos 
tradicionales y en un régimen dcmoburyués.

a) ^stán obsoletos los propios partidos como soluciones políti 
cas operantes. Fragmentados, atomizados, desbarrados por rivali­
dades de dirigentes, intereses, ^.rupos y subgrupos, son absoluta­
mente incapaces de ^obernar con coherencia, así lo han demostrado 
sobre todo, el último ^obierno blanco (1963-1967) y lo que va de 
la restauración colorada. ...s verdad que han conservado su efica­
cia electoral, pero ello no alcanza para garantizar el usufructo 
del poder sin sooresaltos, sin deslizarse hacia un desenlace críti 
tico que esta a la vista del más desaprensivo.

<.a crisis del sistema ue partidos, es la crisis de la ley de 
lemas que estos han usado como muletas imprescindibles de su co- 
jitranco andar.

b) lia caducado la tradicional y exitosa política económico-so 
cial de conciliación de clases tue permitió, a blancos > colora­
dos, convencer, sitemáticamente, a los pobres para que votaran 
por los ricos (arte supremo de los conservadores lúcidos, se^.ún



¿.neurin Levan). Merced a ella los monopolios extranjeros, los la­
tifundistas, banqueros, etc. y demás factores de las clases expío 
taboras, pudieron extraer suculentos beneficios del trabajo y de~ 
los recursos nacionales y, al mismo tiempo, se otorgó a vastos 
sectores sociales un nivel de vida relativamente superior en Amé­
rica ¿.atina.

~n los últimos anos ello se consiguió por un solo mddio; la in 
ilación.

..hora, la inflación devora al régimen e incendia a la sociedad.
Por otra parpe, las exigencias exó^enas del imperialismo (atra­

vés de su síndico, el fondo ..onetario internacional) asieron coto 
definitivo a la. ¡'aeraawowia ue la inflación”. Congelación de sala­
rios, restricción drástica del crédito, etc. no son coordenadas 
dentro de las cuales se 4ueda asegurar la conciliacón de clases.

..1 parecer, también ha llegado al término de su vida útil el 
”reformismo constitucional”. Se le practicó con demasiada frecuen­
cia__ 1951, 195$. I966__  como pura que, cada vez, sea más difícil
engatusar a.la opinión publica con esa trampa en'cuyo manejo la o 
ligarquía nacional ha derrochado su destreza-. . .

De los varios síntomas demostrativos de que las oleses dominan-.
tes ”no pueden seguir” sin cambios, se cuenta la sustitución de ... 
los políticos profesionales por relevantes empresarios de la oli­
garquía en los Ministerios y jerarquías máximas dpi -stado.

¿tro síntoma és la aplicación implacable de la receta• fondomo-— • ' 
netarista, que nuestros gobiernos han esquivado,^diciendo .ue sí 
pero no cumpliendo lo pactado_ hasta ahora, «sa receta es flagran • - 
teniente incompatible con la práctica política demo-burguesa, típi 
ca dé nuestras clases dominantes. • '

2) Segunda condición: "Una agudización, superior.a lo ordina­
rio, de las necesidades y calamidades de las clases oprimidas”.

No cabe duda de que existe, en elAruguay, una manifiesta, vi­
gorosa, tendencia a ,ue esta condición madure hacia su plenitud 
en breve plazo. Es algo que no requiere comprobación, ni discu­
sión. -.1 alza del costo de la vida ha sido, de mayo de 1967 a ma­
yo ae 1963, de un 160^ ameiiaza con batir ese record en el reato 
de este ano. ' ’

�)  xercera  condición:  "Una  elevación  considerable,  en virtud  
de las  causas  anteriores,  de la  actividad  de l¿.s  masas,  que  en 
una  época  de ” paz ”  se  dewa expoliar  tranquilamente,  pero  qué  en ' 
tiempos  turbulentos  son  incorporadas,  tanto  por  todo  el  ambiente  
de.la  crisis  como por  las  propias  "alturas ”  a una  acción  histó-  • • 
rica  independiente ” .

las  tres  condiciones  propuestas  ^or  ^enin,  esta  es  la  me-
nos  tangible,  la  menos palpable;  pero  existe,  a nuesstro  enten -
der  como tendencia  en rápido  desarrollo.

’ La resistencia a las medidas de seguridad decretadas el 13 de 
junio, así lo demuestra.

«n suma,  de las  tres  condiciones,  la  primera  seda  plenamente  
la  segunda  se  da como tendencia  exultante  y  muy cercana  a la  an.  
terior.  ’

De modo que  si  el  truguay  no está  viviendo  ya  una  situación  
revolucionaria,  se  acerca  a ella  inexorablemente.  mecánica  de 
sus  conmociones  periódicas  que  tienden  a convertirse  en conmoción  
permanente,  lo  llevan  a ella.  ~a situación  revolucionaria  está  
implícita  en ese  desarrollo,  se  incuba,  se  gesta  en su  matriz  y 



el hecho de ,.ue ya hayamos -entrado,cualitativa mente, en la fase 
en que la recurrencia cede el paso a la permanencia de la con-, 
vulsión, prueba tue no estamos lejos de ella, «enin concluye r' 
;,ain estos cambios objetivos, pie no dependen de la voluntad de 
los grupos o partido.s, ni tampoco de una u otra clase, la revo­
lución es por re¿,la; pene ral imposible. «1 conjunto de estos cam 
bios objetivos es lo .pie se denomina situación revolución* ría”.:

U sea, no hay revolución si no hay situación revolucionaria-.- ■ 
.ero, en cambio, si hay situación revolución.-*ria puede ha­

ber revolución, pero no necesariamente.
«enin es, también muy claro �  este respecto.
a ara que a la situación revolucionaria si^a la revolución,de 

ben sumarse á las condiciones objetivas otras condiciones de ca 
rácter subjetivo, : Uésto, explica, píe ei poder opresor no ncae” 
por sí mismo, ;íSi no lo tiran”.

usas otras condiciones de carácter subjetivo consisten, en 
esencia, en la existencia de una alternativa de poder revolucio 
nario, de un movimiento o partido o fuerza con los atributos i- 
deoló^icos y políticos necesar-os r_ra derivar ait'»—.ción re­
volucionaria un revolución.

«e discute en los medios de izquierda si esa alternativa de­
be consistir en el Partido m..rxista-leninista, o si puede desa­
rrollarse a partir del ''foco guerrillero” (tesis _ebray), etc. 
~o que importa es nue no iuor& revolución, si esa alternativa 
de poder.revolucionario no existe. Incluso, en la tesis fidelis 
ta de „ue la lucha revolucionaria puede inducir la. madurez de 
las condiciones objetivas ue una revolución, está implícita la 
videncia de esa alternativa en ale una de sus formas (como embri 
ón en crecimiento, o como organización madura, etc.)

á nuestro Juicio, 1¿. carencia de esa alternativa es un hecho 
indiscutible en el trup.uay de- hoy.

Ello se debe a que las fuerzas anti-imperialistas y anti-oli 
¿ár^uicas, no han sabido o na han podido constituirla .(en forma 
de. .rente, de ..lianza, o de lo que sea).

..o deseamos, ni pretendernos, en el merco de estas páginas, a 
nalizar por qué ello no ha ocurrido. ..os parece sí, evidente, 
que el pueblo, .pie los explotados no constatan la existencia do 
dicha alternativa y que ello puede resultar muy ¿,rtve en el fu­
turo inmediato. ..... .. ", ..

Porque, <.qué nos dice 1:.. experiencia histórica .cerca, dé si­
tuaciones revolucionarias en que tales condiciones-subjetivas 
no se dieron? . *

«os ejemplos son los .de ..lámanla ,e Italia en los períodos in 
mediatamente anteriores al fascismo. Oscilaron un tiempo entre 
el caos y un cambio violento.y represivo en las formas políticas 
de las clases dominantes, ,-ero, finalmente, esta’última s-lida 
prevaleció. «,s natural, ya que ninguna sociedad foporta demasía 
do la tensión angustiante .de.la incertidumbre histórica, de la 
indefinición de su porvenir. .

x uede sostenerse, fund-.d mente, Áue en el Cru^uay de hoy no 
existen los factores imprescindibles pura instaurar una dicta­
dura ''¿orila” mucho más represiva de lo que ya conocemos en los 
marcos de la constitución de 1966.

...s un problema de difícil diagnóstico; pero aun pie aquel cri 
terio sea <¡certado, debemos recordar la profunda enseñanza mar­
xiste cíe ^uc la historia no se ri...nte<i problem¿is ,ue no queda 
resolver.
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-s decir, ..ufe t&us factores» hoy ausentes, ¡¿uceen, constituir 
se, vert i wino siente, en un discurrir tan fluido como el de es­
tos a¿,itu.dos tiempos.

La historia es una ”vievé. astuta” y no sabemos, no podemos 
saber, los rumbos precisos que nos depara; si y- estamos ¿n un 
proceso convulsivo utl cuc.l no —-aremos h.. st- su desenlaza, o 
si habrá una nueva pausa entre la presente conmoción y la próxi 
ma.

Le cualquier manera, conocemos las leyes wenerr.les que ri¿cn 
el proceso y sabemos en qué fase uel mismo nos encontramos. ~s 
más, sabemos otra cosa; que nuestro deber militante es constru­
ir esa alternativa de poder popular, nacional, nti-imperialista 
que sirva de tránsito hacia el socialismo.

- ello, pues, debemos aplic rnos sin omitir esfuerzos, ni sa 
orificios.

•>• V1V-.... del libro Economía
y Eolítica del liru^ay Oontempórá 
neo. (editado por B.O. en agosto 
do 196^).-

KO!CKtFEitn< á'rwwdo Ii
íErtínrebayoneta® y cientos de agentes de seguridad, 

realiza §u gira, per America. Latina Q1 aviaos presi­
dencial de Ñiwu Fera a el
de los pueblos oprimidos»

La sangre de un estudiante
qsyun símbolo más de la combatividad de los que lu­
chan por la liberación.

Pronto lo tendremos por acá, sus perros �alderos 
correrán con las hipotecas a depositar sus esperan­
zas una vez más, pero tendremos que mostrarle cual es 
el verdadero sentir del pueblo. !

En Guatemala sólo estuvo 2U0 minutos, por temor a j 
que se ajustarancouehtsj,veremos cuanto podrá estar 
en nuestro país. TENEMOS QUE REPUDIARLOl í



I •' Yí \ íjAÁ1. O v/i áOuy Ka!^
\___ _______ _ _________ ... . ■_____

El .movimiento estudiantil paso por una dura y-  valiosa exper lacia. 
Las luchas del pasado ano que entre otras cosas costaron tres muer­
tes, fueron tan solo un ensayo para aquellas que se habrá de librar.

En estos momentos d'e "calma", período que podría señalarse como 
el de iniciación de cursos, c'ombiene diagnosticar esquemáticamente 
la realidad a la luz de los nuevos tiempos.

1- Como primera afirmación siempre ¿stará aquella de que él pro­
ceso es irreversible, con flujos y reflujos pero al fin sin vueltas 
para atrás. Nuestro'futuro inmediato estará entonces encuadrado, en 
una lucha contra la- dictadura, va sea ésta legal.o con piel de gori 
la ' ' '

2- En segundo lucrar tenemos que partir que este "Nuevo Uruguay", ' 
lleva consigo el ajuste de sus super-estructuras ya que su enferme­
dad no admite contradicciones. Con mayor o menor violencia, según 
las necesidades, mueren los vestigios del liberalismo, dentro de los 
cuales y como pltimos respiros podríamos citar la Autonomía Univer­
sitaria �  la "independencia." del Poder Judicial.-

La justicia, la educación, al i/ ual que todas las instituciones 
que crea el hombre para ordenar la sociedad tienen el sello de la 
clase dominante; el liberalismo dejaba ciertos márgenes, pero en la 
agonía^capitalista, cuya expresión política en America Latina es el 
gorilismo, es imposible; toda libertad de los oprimidos lleva con­
sigo la ludia por la destrucción de los opresores*

3- En esta lucha cada parte cuenta con distintos recursos pero 
de cualquier manera el pleito se .define por la violencia. Los unos 
tienen el poder emanados de la toma de conciencia, los otros el que 
emana de las bayonetas.

Ya corren los rumores de la implantación de las Medidas, 
es decir que en cualquier momento estaremos en la normali­
dad anormal, será dentro de días o de meses pero será, por 
tanto desde, ya tenemos que acrecentar nuestras fuerzas, me­
jorar nuestros métodos y adecuar nuestra organización

. ■ í- ,
La lucha de este, año tendrá que tener bases sólidas y perdura­

bles dentro de las cuales existen c atro fundamentales:

I— La unidad coa el_ movimiento obrero, que tantas veces hemos' 
señalado, adquiere cada día mayor irnificado. Las condiciones es­
tán dudas y la actual lucha de la xa.rne nos da la oportunidad de p& 
ner a prueba una militancia solidará' y concreta.
II--- Se dio el año pasado v se forte.mecerá : la unidad en la lucha, 
ENTRE LOS ESTUDIANTES 18 US DISTIN: -3 RAMAS DE 1A ENSEÑANZA. Cosa 
natural cuando las reivindicaciones’ ^articulares dan paso a las ge­
nerales y de índole político.

Tendremos que impulsar esa unidad x>r distintas vías, ya que las 
características que definen a cada se ’tor se sumarán para constitu­
ir una única y poderosa fuerza.

III— La creación,de nuevas bases or,{ anizativas en los centros es 
tudiantiles, y en los organismos centra’ es, ya seq EEUU, los que a­
glutinan a los estudiantes ce UTU, secu daría, o magisterio; es una 
tarea impostergable. Di c ■.•rrú'v;
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£n todas partes se siente la misma necesidad: adecuar las estructuras 
a ésta realidad. Grupos de base y juntas de delepados tendrán que ser 
la médula la los nuevos criterios sobre los cuales ya hemos dado nues­
tra posición.

IV— Ya a nivel político, y como elemento motor de los mecanismos 
gremiales, habrá que ir consolidando mediante la unidad de acción y la 
lucha ideológica, una tendencia revolucionaria que se vaya planteando 
la lucha por el poder.

SEGUNDO CONGRESO NACIONAL
DE ESTUDIANTES MAGISTERIALES

Jos «•:; totonto® mayi»? iprlal.es de i < do 
el Tais, ■-•"pr.ur ’.n el Segundo Corvrcso la 
cieña!. ¿il mis . o tendrá ce-o mde 3 la 
ciudad de Salto y so desarrollará los »1 
días 13. Ih ■; 13 do junio, degnn nuestras 
infor.vicí anos en ólnc tratarán to’.'.s ce 
tmsccnc ntol irport&acia pura los os tu» 
d tantos m da tu. i nica y para el mevirton 
to estudiantil qn ene' al.

31 primer congreso se realizó en octu 
bro col uíio pasado, respondiendo a las 
necesidades or-un iz .tolvas Ce una cada 
día mayor cautivad óe jóvenes que optan 
por la fom ación como maestros, entro sus 
resoluciones q’-eció la convocatoria de es­
te segundo ton-resc.

Al csttoi-xnte ra tote tal, al futuro 
edrcaccr, le corresponde un ircortente pa 
pclj como se toe? ante no pueda * rema necer 
.al m*i" en de la lucha que libre-- el resto 
ce los esA!.ú.entes y el moví atonto popu­
lar en pleno. Go^o maestros, timen cíe 
sor los primeros senstoles a una realitoo 
que se trasmite a través oe Jé miseria y 
del lastre da 11.’S de ninas urr..-umos 
ore (isncr-n un mundo ?icjor.

El canal dsl estudiante ma.i-terjal an 
te la rar. jeto cjcíoi'íiíj la creación ds • 
vnr. ?bd.eri'.c»ón ..nctonal. 1? incicencía 
estudiantil o- los Pl?.ns-u -.'.o atoólos y 
ort In ero'orientación de los institu­
tos, oorán te-m-s principales oe esta t’uer 
za iaper^nte h-^sto hoy poco or • i?;.'- 
c:i que 5ós os-ivdir.rites <ra lato- laica de 
teda el Ítoís.

iprlal.es



